
A CABALLITO 

 

 

 

 

 

 

 

Si, nada, que en cuanto los niños se cortaban un pedazo de caña pues nos íbamos a 

jugar. Como estaba aquello baldío, cogíamos una caña y empezábamos a jugar como si 

fuera un caballito, y le dice uno a otro:  

 

- Oye - que no tenia caballo el otro, o sea no tenia la caña, le dice - oye,  ¿por que no me 

lo prestas? 

 

- Si claro y yo me iré andando… 


